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      Este libro se considera una novela romántica oscura e incluye asesinatos, decapitaciones, trata de personas y más. Si alguno de estos temas te incomoda, te sugiero que no lo leas.
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      Para todas las chicas buenas que tuvieron ese profesor guapo con el que definitivamente se hubieran acostado.

      Y a ti, el profesor que hizo la Historia un poco más fácil ;)

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            
CAPÍTULO UNO


          

        

      

    

    
      CALLAN

      Durante los últimos quince años, había odiado el 21 de septiembre con una maldita pasión.

      Miraba vacíamente al espejo del baño mientras deslizaba mi navaja por la mandíbula, con cuidado de no cortarme con la hoja. La luz del sol inundaba el baño a través de la gran ventana que daba a nuestra piscina.

      Botellas de champán estaban esparcidas por el patio trasero, probablemente de Georgina, que había estado allí hasta las cuatro de la madrugada anoche, haciendo Dios sabe qué. Había estado al teléfono, riéndose con sus amigas, y ese sonido estridente me despertó de mi sueño varias veces.

      Gruñendo para mis adentros, presioné la navaja con más fuerza contra mi piel y apreté los dientes. Una década y media de pura tortura con esa bruja—despertándome en medio de la noche por sus llantos o gritos o carcajadas, escuchándola quejarse de que necesitábamos un maldito jet privado porque odiaba volar en primera clase, teniendo sexo tal vez una vez en el último año. Y eso fue después de que hubiera llegado a casa con el perfume de otro hombre en el cuello.

      Pero ya no me importaba una mierda. Había dejado de preocuparme por ella hace años.

      La puerta de nuestra habitación se abrió, y Georgina entró al cuarto con ojos verdes vidriosos y empapada en un perfume de diez mil dólares. Sin dirigirme una palabra, agarró su champú, acondicionador y cepillo de dientes y los metió en su bolso de viaje.

      Después de decidir que no valía la pena preguntar a dónde iba en nuestro aniversario, desvié la mirada y continué afeitándome hasta que mi barba quedó recortada y pareja. Me limpié el exceso de crema de afeitar con una toalla y me di la vuelta.

      —¿Adónde vas así? —preguntó, hurgando en el armario del baño.

      —Al trabajo.

      —Deberías renunciar.

      —¿Y hacer qué? ¿Quedarme en casa contigo todo el día?

      No, muchas gracias.

      —¿Prefieres enseñarles geografía a unos niños?

      —Enseño Literatura.

      Hizo un gesto despectivo con la mano. —Es lo mismo.

      Por supuesto que para ella era lo mismo. Ni siquiera había tenido que estudiar en la preparatoria porque su papi tenía todo el dinero del mundo para sobornar a maestros y directores, e incluso a mí en aquel entonces.

      —Te quejas de que no te invito a salir conmigo, pero siempre me rechazas. No tiene caso preguntar. Prefieres pasar tu tiempo con un montón de niños que no saben distinguir la izquierda de la derecha que tomarte unas copas en París conmigo. Es como si ya no me amaras, Callan.

      Contuve un gesto de fastidio y entré en mi vestidor para vestirme. Si no quisiera alejarme de esa bruja, con gusto renunciaría a trabajar en la Academia Redwood y viajaría a París con ella para tomar copas.

      Pero prefiero no verla emborracharse y coquetear con cada francés que se le cruce.

      —¿Por qué no me amas? —preguntó.

      ¿Alguna vez la amé?

      Ignorándola, me ajusté la corbata alrededor del cuello y la acomodé frente al espejo. Siempre tenía que buscar pelea, pero especialmente en nuestro aniversario. Sabía que no la había amado durante años, pero no podía hacer nada al respecto. Me jodía en cada oportunidad que tenía.

      Una vez que terminé de vestirme, salí del armario para encontrar la habitación y el baño ahora vacíos. Bien.

      Tomé mi billetera de la mesita de noche y me eché el bolso al hombro, saliendo de la habitación y atravesando la mansión —que el padre de Georgina nos había regalado hace años— hasta el garaje.

      Después de dejar mi bolso en el asiento del pasajero, conduje hasta la Academia Redwood —el único lugar en este mundo de mierda donde tenía algo de paz y tranquilidad. Irónico, ¿no? Estar rodeado de estudiantes de último año y esos profesores imbéciles todos los días era más fácil para mí que estar cerca de ella, razón precisa por la que no había renunciado.

      Teníamos el dinero. Simplemente no podía soportar a esa bruja.

      Quince largos minutos después, estacioné mi auto en el aparcamiento del personal y me pasé una mano por la cara. Los estudiantes caminaban desde el estacionamiento de último año hacia los edificios, algunos reunidos en la entrada. Escaneé la multitud, buscando y buscando y buscando a... ella.

      Sakura Sato —futura mejor estudiante de la promoción y amante de la literatura— caminaba desde el estacionamiento de estudiantes hasta la entrada principal de la Academia Redwood con las manos sujetas a las correas de su mochila, su cabello lacio recogido en dos trenzas y sus gafas de montura metálica en lo alto de su nariz.

      La seguí con la mirada, viendo a Gunther Zurn y algunos de sus amigos en su camino hacia las puertas. Él le dijo un par de palabras, a lo que ella sonrió suavemente y asintió, abriéndose paso a través del grupo y entrando al edificio.

      Antes de poder detenerme, salí de un salto del auto y agarré mis cosas. Mi mano se tensó alrededor de la correa de mi bolso de cuero mientras aceleraba el paso hacia la entrada principal. Gunther Zurn se había sentado junto a Sakura en mi clase desde el comienzo del año, pero nunca antes habían hablado entre sí.

      Cuando pasé junto a Gunther y sus matones, apreté mi bolso de cuero aún más fuerte, desesperado por escuchar lo que tenía que decir sobre Sakura, ansiando saber lo que le había dicho después de años sin siquiera mirar en su dirección.

      —Está jodidamente sexy con esas trenzas —silbó Gunther a sus amigos, apoyándose contra la barandilla de la escalera principal y sacudiendo la cabeza. Levantó su patineta y la sostuvo a un lado, saltando los escalones para dirigirse a un edificio secundario—. Los veo luego, chicos.

      Con fuerza, abrí la puerta de un tirón y entré en la Academia Redwood.

      No me gustaba que hablara con ella. Ni siquiera me gustaba que la mirara.

      Sakura Sato era la única estudiante en Redwood que me prestaba toda su atención durante mi clase, la única estudiante que realmente leía por completo el material que asignaba como tarea, la única estudiante que alguna vez me había pedido créditos extra cuando ya tenía una A-plus.

      Y, mierda, había querido darle algunos créditos extra durante mucho tiempo. Pero era mi estudiante, así que esas fantasías estaban prohibidas. En contra de mi moral. Vergonzosamente incorrectas. Pero tan malditamente dulces.

      Esos pensamientos corruptos alimentaban al hombre hambriento de atención que mi esposa había construido cuidadosamente durante la última década y media, el monstruo que ella había regado con mentiras manipuladoras y juicios crueles, el villano que algún día tendría a Sakura Sato.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            
CAPÍTULO DOS


          

        

      

    

    
      SAKURA

      Caminando sola por los pasillos, me dirigí hacia Literatura, mi clase favorita, con el señor Avery. Papá quizás quiera que me convierta en ingeniera, y mamá quizás quiera que me convierta en doctora, ambos deseando que me sumerja de cabeza en el campo de la ciencia y la tecnología cuando vaya a la universidad. Y aunque sabía que podría tener éxito en esos caminos, no amaba esas materias.

      Quería leer más literatura, estudiar a famosos poetas y escritores a través de los siglos, y comprender el significado detrás de las historias y palabras que habían escrito. Claro, la ciencia y la tecnología eran el futuro, pero el arte era todo eso y más.

      El pasado. El presente. El futuro.

      Sin arte y belleza, la vida no tenía sentido. Realmente creía eso.

      Suspirando suavemente para mí misma, subí las escaleras hacia el segundo piso. Ya habían pasado tres períodos del día escolar, y nadie me había deseado un feliz cumpleaños. No debería importarme porque no esperaba nada, pero quería que mi último año fuera diferente.

      Esto es lo que obtengo por no tener amigos y ser antisocial.

      Sosteniendo mis libros contra el pecho, seguí a un par de estudiantes por el pasillo hasta la clase del señor Avery. Gunther Zurn, un drogadicto que había patinado sobre el escritorio del director el mes pasado, abrió la puerta frente a mí, me vio detrás de él y la mantuvo abierta para que yo entrara antes de seguirme.

      —Gracias —dije, caminando hacia mi escritorio en la parte delantera de la clase.

      El señor Avery levantó la mirada desde su gran escritorio, con una ceja arqueada hacia Gunther y sus dientes perfectamente alineados apretados. Gunther y el señor Avery nunca se habían llevado bien, principalmente porque Gunther era un completo adicto con una boca sucia a quien le gustaba interrumpir las lecciones.

      Después de unos momentos, el señor Avery se puso de pie, tomó un marcador de pizarra del frente y se volvió hacia mí. —Señorita Sato, feliz cumpleaños.

      Mis ojos se abrieron ligeramente, y me enderecé en mi silla, incapaz de suprimir la sonrisa que se extendía por mi rostro. Una calidez se propagó por mi pecho, calentando cada parte de mí.

      Alguien realmente lo recordó.

      —Eh —solté una risita nerviosa para mí misma—, gracias, señor Avery.

      Dándome una pequeña sonrisa, se dio la vuelta para escribir la lección de hoy en la pizarra. Saqué mi cuaderno para hoy, crucé las piernas y tragué saliva, mirando sus músculos flexionándose a través de la espalda de su camisa azul celeste. El señor Avery era mi profesor favorito por más de una razón.

      Cuando el señor Avery dejó su marcador, volvió a mirar a la clase y me sorprendió mirándolo, rápidamente desvié la mirada y alisé la tela de mi falda, esperando que no le diera mucha importancia.

      Él era mi profesor. Estaba mal.

      Pero era la única persona que parecía importarle en Redwood, el único profesor genuino que amaba enseñar su materia a la clase y disfrutaba el tiempo con sus estudiantes.

      Arrugué la nariz y sacudí la cabeza, alejando ese pensamiento. Mis hormonas solo estaban jugándome una mala pasada. Eso le pasaba a todos cuando cumplían dieciocho, ¿verdad? Ya no podían controlar sus pensamientos sucios. ¿Quizás incluso antes también?

      Porque estos pensamientos habían estado ocurriendo mucho alrededor del señor Avery. Más que a menudo.

      Estas últimas semanas, no había podido dejar de pensar en él llamándome después de clase, en él diciéndome que tenía créditos extra que podría darme... y definitivamente no del tipo académico.

      Aunque no sabía nada sobre sexo, juegos previos y chicos, eso no impedía que mi mente impulsada por hormonas pensara en todo lo que un hombre como él podría hacerme. Su boca en mi piel. Sus manos en mi cuerpo. Él dentro de mí.

      Mis mejillas se sonrojaron.

      ¿Él dentro de mí?

      Con la respiración atrapada en mi garganta, presioné mis rodillas juntas y suprimí un gemido. Al menos, esperaba que nadie lo hubiera escuchado. Una calidez explotó a través de mi sexo ante el pensamiento del señor Avery dentro de mí, embistiéndome sobre su escritorio, susurrándome cosas sucias al oído.

      Cosas que nadie me había dicho o hecho antes.

      Presioné mi mano contra mi muslo y clavé mis uñas en mi carne, deseando que el dolor entre mis piernas desapareciera. Mi sexo estaba empapado, mi mirada enfocada en el bulto en los pantalones del señor Avery.

      —Sakura —dijo el señor Avery—, ¿por qué no respondes esta?

      Tragué saliva, mi mirada parpadeando desde su rostro hasta sus pantalones. —L-lo siento, ¿cuál?

      El señor Avery apretó su mandíbula afilada y se apoyó en el podio, su mirada persistiendo en mí por mucho más tiempo del que me hubiera gustado. Tragué saliva nerviosamente de nuevo y busqué frenéticamente entre la lectura asignada de anoche mientras mis mejillas ardían.

      Dios, esto es tan vergonzoso.

      —Página sesenta y nueve.

      Carajo.

      Algunas personas en la parte de atrás de la clase se rieron disimuladamente por el número que el señor Avery había dicho en voz alta, pero yo solo sentí que me acaloraba cada vez más. Hojeé el libro hasta la página designada y traté desesperadamente de alejar el pensamiento del señor Avery y yo haciendo... eso.

      ¿Qué demonios me pasa?

      —Señorita Sato, ¿le gustaría que repitiera la pregunta?

      Después de tragarme todo mi orgullo, lo miré y asentí. —Por favor, señor.

      Al escuchar mis palabras, el señor Avery pareció apretar aún más su mandíbula. Miró fijamente el libro en sus manos y parpadeó varias veces, dejando escapar un suspiro inestable por la nariz.

      ¿Lo hice enojar?

      Pasaron unos momentos, y luego cerró su libro. —¿Por qué no leen los próximos dos capítulos durante la clase? Sin tarea para esta noche, ¿mmm? —preguntó, sin dirigirme ni una sola mirada, lo que significaba que la había cagado.

      A lo grande.

      No quería que estuviera enojado conmigo. Su clase era la única en la que realmente me divertía.

      Gunther Zurn levantó la mano. —¿Quiere que leamos por nuestra cuenta?

      —Pueden hacer lo que quieran —dijo el señor Avery, ocupándose con papeles en su escritorio.

      La clase estalló en charlas, pero yo no tenía amigos, especialmente en esta clase, así que abrí el siguiente capítulo y volví a mirar al señor Avery. Realmente esperaba que no estuviera enojado porque no había prestado atención.

      Me encantaba su clase, pero a veces era demasiado distractor.

      Suspiró profundamente y se pasó una mano por la frente, mirando hacia su regazo y luego de nuevo hacia mí.

      Carajo, estaba enojado, o al menos molesto. Y no lo culpaba. Yo era la única estudiante que normalmente prestaba atención en su clase, y había estado completamente distraída.

      Así que me levanté apresuradamente, alisé mi falda y me apresuré hacia su escritorio. El dolor persistía entre mis piernas, pero me obligué a pararme como un ser humano normal por una vez, a controlar mi maldito cuerpo.

      —¿Señor Avery? —pregunté, mordisqueando el interior de mi mejilla—. ¿Puedo, um, hablar con usted un momento?
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      CALLAN

      Mierda.

      Bajé la mirada hacia el bulto en mis pantalones, esperando ocultarlo bajo el escritorio, y luego miré a Sakura, quien se balanceaba sobre las puntas de sus pies frente a mí. Jugueteaba con el dobladillo de su falda y se mecía de un lado a otro.

      —Yo, eh, quería disculparme —susurró, mordisqueándose el interior de la mejilla—. Debí haber prestado atención y no lo hice. Solo estaba, um —su mirada cayó sobre mi mano en el escritorio, con los ojos esquivos— un poco distraída, eso es todo.

      La maldita forma en que se paraba frente a mí, jugando con su falda corta y mirándome a través de sus pestañas...

      Cerré los ojos y presioné disimuladamente mi mano contra la parte delantera de mis pantalones debajo del escritorio, desesperado por aliviarme.

      —¿Y con qué estabas distraída?

      Sakura levantó la mirada hacia mí bruscamente, con las mejillas ardiendo aún más rojas. —¿Q-qué?

      —¿Con qué estabas distraída?

      Juntó las rodillas y tragó saliva. —Um... solo con algunas cosas.

      —¿En casa?

      —N-no, s-señor.

      —Sakura —dije, respirando inestablemente por la nariz, tratando de controlarme pero perdiéndolo poco a poco—. No me llames así.

      —L-lo siento, Sr. Avery —dijo rápidamente, jugueteando con sus dedos—. Solo estaba distraída por... —Miró alrededor de la habitación, posando sus ojos en todo menos en mí, y luego frunció el ceño—. Por Gunther.

      ¿Gunther?

      ¡¿Gunther?!

      ¿Por qué mierda está distraída por él? ¿Qué le dijo? ¿Qué le hizo? ¿Es chantaje? ¿Se la está cogiendo? ¿La manosea? ¿La toca en mi salón de clases, fuera del salón?

      Necesitaba averiguarlo de una puta vez.

      —Lo siento —dijo, girándose para regresar a su asiento—. No volverá a suceder.

      Claro que no volvería a suceder. Me aseguraría de ello.

      Cuando regresó a su asiento, Sakura pasó sus delgados dedos sobre una de sus trenzas y leyó silenciosamente un par de páginas de los capítulos que había asignado para la clase de hoy. Debajo de la mesa, balanceaba sus piernas hacia adelante y hacia atrás, con la falda subiendo otra pulgada más sobre sus pálidos muslos.

      No sabía si mirar fijamente sus piernas desnudas o fulminar con la mirada al imbécil sentado junto a ella.

      Maldito 21 de septiembre. Odiaba este día.

      Quince minutos después, luego de obligarme a mantenerme ocupado calificando trabajos, levanté la vista de mi escritorio y la sorprendí mirándome otra vez. Con las mejillas enrojeciéndose, volvió a mirar su libro y frotó suavemente sus muslos, como lo había estado haciendo durante toda la clase.

      Volví a los papeles esparcidos sobre mi escritorio, con mi verga palpitando dentro de mis pantalones de traje y endureciéndose por segundo.

      Me había estado dando esa mirada toda la semana, para luego frotar sus piernas como si no me diera cuenta.

      Me estaba volviendo completamente loco.

      Y lo intenté. Intenté mantenerme entero, intenté alejar los pensamientos sobre ella.

      Pero no había podido dejar de pensar en ella. No había podido sacar esos grandes ojos marrones de mi maldita cabeza. Me habían atormentado cada noche esta semana mientras intentaba relajarme, dormir en la cama, cuando tenía mi mano alrededor de mi verga.

      Cuando el timbre sonó en la clase, los estudiantes saltaron de sus asientos y rápidamente guardaron sus pertenencias. Me recliné en mi silla y cerré mi computadora de golpe, listo para salir de este sofocante salón de clases por unos momentos para respirar.

      O tal vez al baño primero para ocuparme del problema en mis pantalones.

      Después de tomar mi teléfono, me puse de pie y miré hacia Sakura, aún en su asiento guardando sus libros en su mochila. Gunther Zurn se quedó atrás de los otros estudiantes, con la mirada fija en las trenzas de Sakura y su patineta colgando a un lado.

      —No sabía que era tu cumpleaños —le dijo Gunther.

      Sakura se sonrojó. —Oh, eh, sí...

      —Feliz cumpleaños.

      Ella tragó saliva y se acomodó un mechón de cabello suelto detrás de la oreja. —Eh, gracias.

      Apreté la mandíbula y pasé la lengua por detrás de mis dientes. Gunther estaba hablando con ella de nuevo, desviando su atención de mí. Gunther la estaba distrayendo, en mi salón de clases, frente a mí.

      Él no sabía que Sakura Sato era mía. Toda mía.

      Mi teléfono vibró en mi bolsillo, y lo saqué para distraerme de ambos.

      Georgina: Habitación 457.

      Georgina: Estaré esperando. ;)

      La furia hirvió dentro de mí. Apreté los dientes y agarré una hoja de papel rosa del cajón de mi escritorio, incapaz de pensar en otra cosa. Mi vida era una mierda. Mi esposa me engañaba. Quería a Sakura Sato solo para mí.

      Georgina me había convertido en un monstruo que nunca quise ser, un monstruo que le daría detención a su mejor estudiante y violaría todos sus principios como profesor en Redwood solo para poder tener más de su atención.

      Mientras el resto de sus compañeros salían apresuradamente de la clase, Sakura se quedó junto a su escritorio y guardaba sus libros en su mochila. Miré fijamente su perfil, el cabello que se había soltado de su trenza y caía sobre su rostro, esos labios carnosos que había imaginado alrededor de mi verga tantas veces.

      —Sakura.

      Ella me miró, con las mejillas redondeándose. —Sr. Avery, quería⁠—

      Antes de que pudiera decir otra palabra y hacer que me arrepintiera, le puse en la mano la hoja de detención y pasé la lengua por mis dientes. —La veré después de clases hoy para detención, señorita Sato.

      Una infinidad de emociones cruzaron su rostro hasta que frunció el ceño. —¿Q-qué?

      Tomé mi maletín y salí de mi salón hacia la sala de profesores antes de poder detenerme. No me importaba lo que costara o cuánto dinero tendría que gastar para mantener callados a maestros y estudiantes. Hoy, Sakura Sato sería mía.
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      SAKURA

      Con lágrimas en los ojos, contemplé la palabra CASTIGO, escrita en grandes letras rojas mayúsculas, en el papel que sostenía con mi mano temblorosa. En todos mis años escolares, nunca había recibido un castigo, una amonestación, ni siquiera un regaño de un profesor.

      Pero hoy, en mi decimoctavo cumpleaños, mi profesor favorito me había castigado.

      Por nada. ¡No había hecho nada!

      Tal vez me había visto frotando mis piernas durante la clase y quería castigarme por ello. Quizás lo había enfadado por no prestar atención, pero la gente no presta atención en clase todo el tiempo.

      ¿Por qué me había señalado a mí?

      Caminé por el pasillo de Redwood hacia el salón de castigos, sin saber si quería exigirle una explicación de por qué me había obligado a venir esta noche o simplemente llorar hasta quedarme seca. Me esforzaba tanto por ser una buena estudiante, alguien por quien las universidades compitieran, una alumna que destacara no solo en el aula, sino también en voluntariado y deportes.

      Estúpido Sr. Avery.

      Decidiendo contener las lágrimas porque no quería que los peores estudiantes de Redwood me vieran llorar, agarré la manija de la puerta y recé para que todo esto fuera algún tipo de error. Diablos, ni siquiera creía en ningún dios, pero necesitaba uno ahora mismo.

      —¿Sakura tiene castigo? —preguntó alguien detrás de mí.

      Mi corazón dio un vuelco en mi pecho, y me alejé de un salto de la puerta, mirando por encima de mi hombro a Gunther Zurn. Él sacudió la cabeza juguetonamente y se rio entre dientes, entrando al salón y arrojando su mochila sobre un escritorio cualquiera.

      Después de tragarme mi orgullo, entré en el salón y dejé que la puerta se cerrara tras de mí. Miré nerviosamente a los estudiantes en la sala, estudiantes con los que nunca me habrían visto ni muerta. O consumían drogas, o andaban con Poison —la pandilla de Redwood— o vandalizaban la escuela por diversión.

      El Sr. Avery estaba sentado en el escritorio principal y arqueó una ceja oscura cuando entré en el aula, con sus labios carnosos formando una sonrisa burlona. Me apresuré hacia él y coloqué la nota de castigo en su escritorio, negando con la cabeza.

      —Por favor, Sr. Avery —supliqué—. Esto debe ser un error. No puedo tener un castigo.

      —Señorita Sato, creí haber sido muy claro en clase —dijo el Sr. Avery, cruzando los brazos sobre su pecho, con los músculos flexionándose bajo su camisa azul claro—. Tiene castigo esta noche, y no hay nada que pueda hacer para librarse de él.

      —Pero yo... —miré hacia el escritorio y contuve más lágrimas ardientes—. No hice nada. Es mi cumpleaños. Tengo un expediente perfecto e incluso asistencia perfecta. Lo que sea que crea que hice, le prometo que no lo hice. Por favor, tiene que creerme.

      —Ah, es cierto, hoy cumple dieciocho, ¿verdad? —preguntó.

      —Sí —dije, asintiendo como una loca y esperando que mostrara compasión—. Así es.

      —Bueno, entonces... —Hizo una pausa y se inclinó hacia el escritorio, apoyando los codos en la superficie y mirando a los estudiantes detrás de mí. Luego, bajó la voz—. Hay algo que puede hacer.

      Abrí los ojos de par en par. —¿Qué? Por favor, no puedo tener esto en mi expediente.

      Después de aclararse la garganta, hizo un gesto hacia los otros estudiantes. —Están libres del castigo por hoy. Necesito ocuparme de la señorita Sato por ahora. Asegúrense de volver mañana. Algunos de ustedes están enfrentando una suspensión.

      La mayoría de los estudiantes detrás de mí se levantaron de sus escritorios y salieron apresuradamente del aula antes de que el Sr. Avery pudiera cambiar de opinión. La mayoría, excepto Gunther y sus tres compañeros de fechorías: Frazer, Conway y Torrence. Por alguna razón, se quedaron atrás.

      Pero lo único que yo quería era que se fueran, para poder hacer lo que fuera necesario para librarme de este castigo. Calificaría todos sus papeles, lavaría el piso de su aula con mis propias manos, incluso le compraría víveres, si eso era lo que pedía. Cualquier cosa.

      —¿Por qué está reteniendo a Sakura? —preguntó Gunther, como si le importara una mierda lo que me pasara.

      —Eso no es asunto suyo, Sr. Zurn. —El Sr. Avery se reclinó en su silla, cruzando un tobillo sobre la rodilla opuesta, sus pantalones de traje tensándose alrededor de su entrepierna—. Son bienvenidos a quedarse si usted y sus amigos vándalos no tienen nada mejor que hacer.

      Miré nerviosamente por encima de mi hombro a Gunther, Frazer, Conway y Torrence, quienes se miraron entre sí y luego... tomaron asiento en la parte delantera del aula, ocupando los pupitres y observando atentamente al Sr. Avery.

      Después de unos momentos, el Sr. Avery entrecerró sus intensos ojos color avellana hacia ellos, casi como si los desafiara a quedarse. Los cuatro chicos se miraron entre sí, y luego Gunther me miró a mí. Entonces, todos se levantaron y salieron rápidamente del salón.

      Cuando se fueron, el Sr. Avery volvió sus ojos oscuros hacia mí. Contuve la respiración y tragué saliva nerviosamente, cambiando el peso de un pie a otro. Cada vez que lo había visto antes, sus ojos siempre parecían tan acogedores, tan suaves.

      Nada como ahora.

      Y por alguna terrible razón, eso me estaba calentando en todo tipo de lugares.

      —Por favor, ¿qué puedo hacer?

      El Sr. Avery echó hacia atrás su silla y colocó ambos pies en el brillante suelo de baldosas blancas, con las piernas separadas de la manera en que todos los chicos de Redwood lo hacían para ocupar el mayor espacio jodidamente posible. Y todo lo que parecía poder mirar era lo ajustados que estaban alrededor de... esa área.

      —Señorita Sato, los ojos aquí arriba —dijo.

      Con las mejillas sonrojadas, volví a mirarlo y apreté los labios.

      —¿Quiere saber qué puede hacer para que este castigo desaparezca definitivamente?

      —Sí, señor —dije.

      Dio unas palmaditas en su rodilla. —Venga aquí.

      Mis ojos se agrandaron, y aspiré bruscamente. El Sr. Avery dio palmaditas nuevamente en su rodilla, su gran mano deslizándose por su larga pierna.

      —Hoy es tu decimoctavo cumpleaños, ¿verdad, Sakura? —preguntó, agarrando su palpitante miembro a través de sus pantalones de traje y acariciándolo desde su muslo hasta la punta—. Tengo algo para que chupes y te libres de esto.

      —Sr. Avery —susurré sin aliento, con mis pezones endureciéndose bajo mi sostén—. ¿No es esto...?

      —¿No es esto qué? —preguntó, inclinando su cabeza hacia mí, casi de manera condescendiente—. ¿Crees que si alguien se entera, le dirán algo al director? ¿A la junta escolar? Esto es Redwood, señorita Sato. Les importa una mierda si doblo a mi mejor estudiante sobre mi escritorio y me la follo sin sentido.
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      SAKURA

      Con el corazón acelerado, crucé los brazos sobre mi pecho y lo miré fijamente. —No puede estar hablando en serio. Esto no está bien. Esto...

      El calor se acumuló entre mis muslos, y apreté las piernas. Carajo, esto no era lo que esperaba. Pensé que tal vez quería que limpiara sus pizarrones o que lo ayudara con algo en la computadora. No esto.

      —Si quieres librarte de la detención, vendrás aquí —dijo el Sr. Avery, con voz severa.

      Después de decidir que la universidad valía más que una maldita mamada, me apresuré a su lado y lo miré fijamente mientras se reclinaba en su silla y me observaba con esa sonrisa en los labios y toda esa audacia.

      —De rodillas.

      —¿Mis... mis rodillas? —pregunté, mirando mis piernas desnudas que seguramente se amoratarían.

      —De rodillas, como una buena chica.

      Tragando saliva con dificultad, me arrodillé entre sus piernas, con los dedos temblorosos y las bragas completamente empapadas. No sabía por qué esto me estaba haciendo sentir así. Debería sentirme tan asqueada... tan jodidamente asqueada.

      Pero el Sr. Avery había sido mi profesor favorito durante los últimos cuatro años. Un hombre atractivo de poco más de cuarenta años con mechones grises en su cabello negro, el profesor más inteligente aquí en Redwood, y... un hombre que quería que le hiciera una mamada en mi cumpleaños.

      —¿Sabes qué hacer? ¿O quieres ayuda, Sakura?

      Envolví mi mano temblorosa alrededor de su cinturón, nunca había estado tan cerca de él y sabiendo que este era un territorio prohibido, y bajé su cremallera con mi otra mano, mi corazón latiendo fuertemente contra mi caja torácica.

      —Nunca he hecho esto antes —susurré, viendo su erección a través de sus calzoncillos.

      Era mucho más grande de lo que había imaginado que podría ser cualquier pene, también muy grueso y duro.

      El Sr. Avery se rio oscuramente. —No me digas que una buena chica como tú no ha tenido un pene en su boca antes. ¿Tampoco te han follado antes? ¿También me toca tomar tu preciosa virginidad hoy, señorita Sato?

      Mirándolo a través de mis pestañas, asentí e intenté desesperadamente enfriar mis mejillas sonrojadas. Era virgen, simple y sencillamente. No solía estar con chicos, no porque no me excitara y quisiera a alguno, sino porque mis estudios y el voluntariado iban primero.

      —Deberías sentirte honrada de recibir mi semen enterrado profundamente dentro de ti hoy como regalo de cumpleaños. —Tiró de mis trenzas y acercó mi rostro a su palpitante miembro en sus calzoncillos—. Porque eres la única chica lo suficientemente buena para ganarte algo así.

      Me empujó hacia abajo con tanta fuerza que mi boca se envolvió alrededor de la parte delantera de su duro pene a través de su ropa interior, la tela mojándose casi inmediatamente por mi saliva. El calor se acumuló en mi centro, y gemí suavemente.

      Con la humedad entre mis piernas, envolví mis dedos alrededor de su cinturilla y tiré lentamente, su pene apareciendo desde dentro. Pulgada a pulgada, seguí tirando hasta que todo su miembro salió de sus pantalones y me golpeó en la cara.

      Mi corazón se aceleró. Nunca había visto uno de cerca, solo en imágenes.

      Después de echar un rápido vistazo al Sr. Avery, mordisqueé el interior de mi mejilla y envolví mi mano alrededor de la base, apenas pudiendo tocar mis dedos. Se sentía tan duro y... Dios, ni siquiera sabía cómo explicarlo.

      —Esto está mal —murmuré para mí misma.

      Pero el dolor en mi centro no estaba ayudando a convencerme de eso.

      —Abre la boca, Sakura —dijo el Sr. Avery.

      Mirándolo con ojos abiertos, separé ligeramente mis labios. Los nervios recorrieron mi cuerpo, la adrenalina caliente haciéndome retorcer. El Sr. Avery presionó la cabeza de su pene contra mi labio inferior, y envolví mis labios alrededor, saboreando su salado pre-semen.

      —Buena chica, señorita Sato —dijo, gruñendo suavemente y reclinándose en su silla giratoria. Tomó mis trenzas en sus manos y las jaló hacia abajo para que tomara más de él en mi boca—. Justo así.

      Llegué a tres pulgadas de profundidad y sentí arcadas, mis ojos ya ardiendo, pero no retrocedí. En lugar de eso, aparté la sensación, presioné mis muslos juntos y tomé más de él en mi boca.

      Cuando golpeó la parte posterior de mi garganta, abrí la boca para tomar aire y volví a sentir arcadas, saliva y baba rodando por mi labio inferior. El Sr. Avery me miró con esos ojos oscuros y diabólicos, una sonrisa fija en sus labios.

      —Toma más de mi verga en esa garganta apretada tuya, y borraré esta detención.

      Determinada y ahora excitada, chupé más de él en mi boca, apenas pudiendo acomodarlo todo. Estaba profundamente en mi garganta, ahogándome con su pene y acariciándose alrededor de la parte delantera de mi cuello.

      Cuando quitó sus manos, retrocedí y jadeé para respirar, desesperada por que me tocara. Necesitaba algo, cualquier cosa. Mi cuerpo dolía en lugares que nunca antes habían dolido.

      —Más —respiré—. Por favor, tóqueme.

      Tomó mi barbilla en su mano y pasó su pulgar por mi labio inferior. —Mírate. Eres solo otra de las zorras hambrientas de semen de Redwood.

      Mi sexo se tensó, y gemí: —No, no lo soy.

      Solo estaba jodidamente excitada ahora.

      Se rio oscuramente y agarró mi mandíbula. —¿No? Estás de rodillas, rogándome que te toque, rogándome que llene tu pequeña boca de colegiala con mi semen, ¿hmm? Solo las zorras hambrientas de semen hacen esa mierda.

      —No lo soy —dije.

      Bajó su mano desde mi barbilla hasta mi garganta y me levantó de mis rodillas, luego me acostó sobre su regazo, mis senos presionados contra sus muslos desnudos y mi trasero casi saliendo de mi falda. Con una mano, levantó mi falda y acarició mi trasero.

      —¿No? —preguntó.

      Apreté mis muslos, la humedad acumulándose entre ellos. —No.

      Me dio una nalgada justo en el trasero, fuerte.

      Crucé mis piernas y empujé mi trasero hacia él, esperando que su próximo golpe fuera un poco más bajo, contra mis bragas. Necesitaba algo de fricción.

      De nuevo, me dio una nalgada, sus dedos inferiores rozando mis bragas empapadas. Gemí y cerré los ojos con fuerza. Estaba tan cerca, y yo estaba tan mojada.

      —Más —susurré—. Por favor.

      Me golpeó de nuevo en las nalgas, aún más fuerte esta vez, sus dedos inferiores golpeando mi clítoris. Eché la cabeza hacia atrás y gemí, una ola de placer atravesando mi cuerpo y haciéndome sentir tan bien.

      En lugar de darme otra nalgada, hundió su mano entre mis muslos y frotó mi dolorido clítoris, agarrando mi cabello con su otra mano y tirando hacia arriba. —Tu coñito está empapado por mí, señorita Sato. ¿Es esto lo que has estado queriendo cada vez que te quedas hasta tarde?

      Cuando no le respondí —porque estaba demasiado avergonzada— deslizó su pulgar en mi boca.

      —¿Hmm? ¿Es para esto que eran todas esas sesiones de estudio temprano en la mañana y después de clases que me has rogado?

      Antes de que pudiera responder, me quitó de su regazo y me obligó a ponerme de pie, y luego dio palmaditas en sus rodillas. —Ven aquí. Siéntate en mi verga. Quiero finalmente ponerla dentro de tu pequeño y dolorido agujero apretado. Está tan mojado para mí ya, y apenas te he tocado.

      Después de subirme encima de él, me quedé suspendida sobre su pene. Apartó mis bragas a un lado y se posicionó debajo de mí, la cabeza de su pene rozando contra mi entrada húmeda. Contuve la respiración, nervios atravesándome.

      Esto está pasando. Esto realmente está pasando.

      Agarró mis caderas y me hundió sobre él, llenándome pulgada a pulgada. Solo había puesto mis dedos dentro de mí antes, y su pene era mucho más grueso que mis delgados dedos. Al principio, me dolió, deslizándose dentro de mí, pero cuando se quedó quieto profundamente dentro de mí, el placer me consumió.

      Con sus manos por todo mi cuerpo, eché la cabeza hacia atrás y gemí suavemente.

      Envolvió una mano en mi cabello y tiró ligeramente hacia atrás, su boca dejando besos calientes por todo mi cuello. —No sabes cuánto tiempo he estado esperando a que cumplieras dieciocho.

      Apoyé mis manos en sus hombros y moví ligeramente mis caderas hacia arriba, sacándolo.

      —Y por la forma en que tu coñito sigue apretándose alrededor de mi verga, apuesto a que tú tampoco podías esperar. —Mordió suavemente mi punto sensible, su barba incipiente haciendo cosquillas en mi piel—. ¿Cuántas veces has pensado en mí?

      Desesperada, me moví más rápido, arriba y abajo en su pene.

      —Demasiadas para contar —susurré.

      Deslizó sus dedos debajo de mi top y sostén, sus manos acariciando mis pequeños senos y moviéndose sobre mis duros pezones. Me tensé al sentir las manos de un hombre por todo mi cuerpo por primera vez y gemí en su oído, la sensación haciéndome sentir tan cálida.

      Cuando me quitó la blusa por encima de la cabeza, jadeé suavemente ante el repentino escalofrío que me recorrió. El Sr. Avery sumergió su rostro entre mis senos, sus labios recorriendo el borde de mi sostén y su lengua caliente entre mis pechos.

      Deslicé una mano en su cabello y tiré suavemente, moviendo mis caderas más rápido sobre su pene, amando la sensación de ser llenada. La euforia recorrió mi cuerpo, haciéndome hormiguear por todas partes. Mientras continuaba rebotando arriba y abajo sobre él, desabrochó mi sostén y lo quitó de mis hombros. Mis senos se derramaron fuera de él, exponiéndome ante él.

      Era difícil imaginar que alguien como yo —la buena chica de Redwood y estudiante de sobresalientes, que siempre era ignorada por la gente— había excitado tanto a un profesor que tuvo que darme detención en mi decimoctavo cumpleaños.

      El Sr. Avery succionó uno de mis pezones entre sus labios, sus dientes rozándolo, y luego tiró de él. Grité, incapaz de contenerme, y arqueé mi espalda, rebotando arriba y abajo sobre él cada vez más rápido.

      —Más —supliqué, mi sexo tensándose—. Por favor, más.

      Chupó mi pezón con más fuerza, sus manos acariciando y amasando mi trasero. Hundí mis dedos en sus hombros y dejé de moverme, la presión demasiado intensa en mi centro. Podría haberme tocado antes, pero nunca me había sentido como... sentido así.

      Era demasiado. Demasiado...

      El Sr. Avery golpeó mis caderas hacia abajo sobre su pene, y grité de nuevo de placer. Ola tras ola recorrió todo mi cuerpo, el éxtasis atravesándome y haciendo que mis piernas temblaran incontrolablemente.

      —Dios mío —susurré, el orgasmo continuando golpeándome con fuerza.

      —Carajo, Sakura —gruñó contra mí, penetrándome por un par de momentos más.

      Luego, se quedó quieto.

      Mis ojos se abrieron, y traté desesperadamente de alejarme de él. Si se quedaba quieto, entonces estaba corriéndose profundamente dentro de mi coño, llenando hasta el borde con su semen caliente el coño virgen de su estudiante. Y no estaba tomando anticonceptivos.

      —Sr. Avery, por favor —susurré, tratando de zafarme—. No estoy tomando anticonceptivos.

      En lugar de alejarse como pensé que lo haría, apretó su agarre sobre mí y golpeó su pene aún más adentro de mí, para que su pene estuviera lo más profundo posible. —Carajo, señorita Sato... eso solo me dan más ganas de seguir llenando tu apretado coñito virgen.

      De alguna manera, de una forma bien jodida, sus palabras hicieron que me apretara aún más fuerte alrededor de él.

      Cuando finalmente salió de mí, me puso sobre el escritorio y separó mis piernas, manteniéndolas en el aire para obligarme a ver todo el semen derramándose fuera de mí. Mis ojos se abrieron ligeramente, mi coño pulsando y expulsando más.

      Y seguía saliendo, más y más.

      Había muchísimo.

      El Sr. Avery recogió su semen con dos dedos y lo volvió a meter dentro de mí, mirándome. —¿Ves que estoy metiendo mi semen de nuevo dentro de ti, Sakura? —murmuró, con los ojos oscuros—. ¿Y tú sin alejarte? Tu coño está hambriento por tragar mi semen, como tú también deberías estarlo.

      —Sr. Avery —susurré, viéndolo empujar más y más dentro de mí.

      —A partir de ahora, usaré tu coño cuando yo quiera.

      —¿Cu-cuando usted quiera? —repetí, con los ojos muy abiertos.

      —Y harás lo que yo diga —continuó—. Si quiero que te frotes el clítoris para mí durante la clase, vas a abrir las piernas lo suficiente para que pueda ver mientras enseño, y vas a hacer que te corras frente a todos.

      —P-pero...

      —No más frotarse las piernas a menos que yo lo diga.

      Mis mejillas ardieron. Oh Dios, definitivamente me había visto.

      —¿Entiendes?

      —S-sí, señor.
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      CALLAN

      Recostado hacia atrás, observé a Sakura agacharse para recoger su ropa esparcida por el suelo. Su cabello negro y lacio que se había soltado de sus trenzas caía sobre su rostro, cubriendo sus enormes ojos de cierva que habían estado vidriosos de lujuria durante los últimos treinta minutos.

      Después de soltar un profundo suspiro y maldecirme por lo que había hecho, metí mi pene ensangrentado dentro de mis pantalones de vestir y juré limpiarlo más tarde en la ducha. Estaría solo en casa por al menos la próxima semana. No sería solo una ducha.

      Una vez que Sakura alisó su falda, se colgó la mochila sobre los hombros y miró hacia el suelo. —Yo, um... —Me miró y se acomodó un mechón de cabello detrás de la oreja—. ¿Esto significa que mi detención será eliminada de mi expediente?

      Pasé la lengua por mis dientes, hambriento de probarla otra vez. Nunca en mi vida había creído que reportaría a una estudiante solo para conseguir lo que quería, pero ahí estábamos, con sus fluidos por todo mi miembro.

      —¿Quiere que lo sea, señorita Sato? —pregunté, tamborileando los dedos sobre mi muslo.

      Ella tomó aire bruscamente, con las mejillas sonrojadas. —¿Y si... si digo que no?

      Una risa baja escapó de mi garganta y me puse de pie. —Esperaría verla aquí mañana también.

      Como ya le había dicho que no hiciera, Sakura apretó los muslos y luego se mordió el interior de la mejilla. —Por favor, elimine la detención —susurró—. No quiero que aparezca en mi expediente, pero quiero...

      Aferró las manos a las correas de su mochila sujetándolas con fuerza, mirando nuevamente al suelo y tomando una bocanada de aire tan brusca que sonó más como un chillido. Levanté una ceja y me acerqué, mirándola desde arriba.

      —¿Qué quieres? —pregunté.

      —Nada. —Negó con la cabeza y se apresuró hacia la puerta—. Nada. Solo, eh... —En lugar de abrir la puerta de golpe y salir corriendo del aula, Sakura se quedó de pie junto a la puerta con la espalda hacia mí—. Me hizo sentir muy bien, Sr. Avery.

      Y luego, sin decir otra palabra, salió corriendo del aula y por el pasillo.

      —Mierda —gruñí, sacudiendo la cabeza y cerrando brevemente los ojos.

      Lo que había hecho estaba más allá de lo incorrecto. Lo que había hecho podría hacer que me prohibieran enseñar para siempre. Lo que había hecho iba en contra de cada uno de mis estándares, de mis principios, de mis valores.

      Pero a la mierda con la moral.

      Algún día, dejaría a esa perra de esposa y finalmente sería jodidamente feliz.

      Con alguien que realmente se preocupara por mi trabajo; por los libros que hacía leer, aprender y entender a esta clase; por mí. Ya fuera que se preocuparan por las razones correctas o incorrectas —como Sakura— se preocuparían.

      Agarré mi bolso mensajero, recorrí el aula para asegurarme de que toda evidencia de lo sucedido desapareciera y luego cerré mi salón por la noche. El conserje empujaba su bote de basura por los pasillos, asintiendo una vez que pasé junto a él.

      Mientras salía del edificio, Sakura aceleró por la calle, alejándose de la escuela y dirigiéndose hacia la zona comercial de Redwood. Desde atrás, alguien agarró mi hombro y me jaló hacia atrás.

      Me solté de un tirón, giré y lo agarré por el frente de la camisa, empujándolo contra el edificio de ladrillos. Gunther estaba allí, pegado a la puta pared con los dientes apretados.

      Cuando me di cuenta de que era él, gruñí y lo solté. No tenía tiempo para un imbécil molesto como él. Ya era bastante malo tenerlo en mi clase, coqueteando con Sakura mientras todo lo que podía hacer era observar.

      No me molestaría fuera del horario de clases.

      —¿Qué mierda le hiciste a Sakura? —preguntó.

      —Te liberé de la detención —dije, dándome la vuelta—. Deberías haberte ido.

      —Acaba de salir corriendo del edificio. ¿Qué le hiciste?

      Con la furia lamiendo cada uno de mis nervios, giré de nuevo y apreté la mandíbula. —¿Por qué carajo le importa, Gunther? —escupí, enojado con este tipo que interrumpía cada una de mis clases.

      Gunther se burló, pasó a mi lado y empujó su hombro contra el mío.

      Agarré su hombro y lo estrellé contra el edificio. —No irás a ninguna puta parte hasta que entiendas dos cosas. No me toques de nuevo, y ni se te ocurra intentar meterte en mis asuntos. Sabes lo que hago fuera de la escuela, la gente con la que estoy conectado.

      Con la mandíbula tensa, me fulminó con la mirada. —No, no lo sé.

      Respondiéndome como un maldito imbécil.

      Él sabía para quién trabajaba fuera de Redwood, la mierda que había hecho con la mafia. Y este maldito chico quería probarme.

      —¿Quieres averiguarlo? —gruñí.

      Después de mirarme fijamente por otro momento, se soltó de un tirón y saltó por las escaleras con esa estúpida patineta. Cuando aterrizó en la acera, la arrojó al suelo y se alejó patinando de la propiedad de Redwood.

      Refunfuñé para mí mismo y caminé hacia el estacionamiento del personal, ajustándome la chaqueta para protegerme del fresco viento otoñal. La mayoría de los coches habían desaparecido de los estacionamientos de profesores y estudiantes.

      Un Ferrari F8 azul estaba solo en el estacionamiento de estudiantes, con nada menos que Blaise Harleen —el hijo del hermano de Georgina y mi sobrino idiota— sentado en el asiento del pasajero con Vera Rodriguez, una estudiante de excelentes calificaciones, en su regazo.

      Abriendo la puerta de mi auto, lancé mi bolso mensajero dentro y me deslicé en el coche, sabiendo que podría usar lo que fuera eso contra Blaise si necesitaba chantajearlo para que hiciera algo por mí.

      Y ese algo sería deshacerse de Gunther.
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      SAKURA

      Después de entrar rápidamente al estacionamiento de CVS, me puse una sudadera grande y me subí la capucha. No quería que nadie me viera aquí, especialmente comprando la píldora del día después. Me negaba a que alguien de Redwood me encontrara muerta aquí. Eso sería el fin de mi vida. Literalmente.

      Me escabullí por las puertas automáticas hacia la farmacia, mirando los letreros sobre cada pasillo. El pasillo uno no. Tampoco el dos. Ni el tres. ¿Quizás el cuatro? Mis manos sudaban ahora.

      ¿Dónde diablos está...?

      —¿Puedo ayudarle con algo?

      Di un brinco de sorpresa y puse una mano sobre mi corazón palpitante. Un chico, que parecía ser solo un par de años mayor que yo, estaba parado junto a mí con una enorme sonrisa en su cara. Mi mirada bajó hacia su gafete: Jim.

      —¡Oh! Eh... —tragué nerviosamente y me mecí sobre las puntas de mis pies—. ¿Productos femeninos?

      —Pasillo nueve.

      Con las mejillas ardiendo, me apresuré al pasillo nueve y agradecí a los dioses de Redwood que no lo conociera de la escuela. Yo era una solitaria, una don nadie. Pero aunque no todos en Redwood me conocían, yo los conocía a ellos. Y eso no lo hacía mejor.

      Siempre temería que me reconocieran y me expusieran.

      Corriendo por el pasillo, rápidamente busqué la píldora. Toallas. Tampones. Más tampones. Protectores. Pañales para adultos.

      Dios, tienen cosas de Plan B con los productos femeninos, ¿verdad? ¿Tal vez? ¿Dónde demonios está?

      Cuando llegué al final del pasillo, los condones finalmente aparecieron en los estantes. Miré las cajas, preguntándome si debería comprar algunos. Los adultos responsables como el Sr. Avery deberían ser quienes los compraran, pero...

      Si hubiera querido usarlos conmigo, lo habría hecho.

      Una calidez recorrió mi centro, y contuve un gemido. Debería haber querido usar uno, pero no lo hizo. Y cuando le dije que no estaba tomando anticonceptivos, de todos modos terminó dentro de mí, como si le encantara la idea de dejar embarazada a su alumna más inocente.

      Apretando los muslos, me maldije por reaccionar de esta manera. Debería estar enloqueciendo. Mi profesor acababa de cruzar todos los límites, dándome detención para su beneficio personal y robándome la virginidad.

      Me robó la virginidad.

      Más bien yo se la había entregado voluntariamente porque era una mujer caliente que había estado anhelando el contacto de un hombre por demasiado tiempo. Sus dedos, sus manos, su boca... todo se había sentido tan bien. No quería decírselo, pero quería más.

      Mucho más.

      —Los productos femeninos están por acá, señorita —llamó Jim desde el mostrador.

      Mi cara entera ardía de vergüenza. Me obligué a sonreírle, luego asentí y deseché la idea de comprar condones. El Sr. Avery no los usaría de todos modos. Preferiría penetrarme sin protección.

      Una vez que agarré como tres cajas diferentes de Plan B, corrí hacia el mostrador esperando que hubiera una caja de autopago disponible. Aunque no conocía a este tipo Jim, no quería que me viera comprando esto.

      Diablos, no quería que nadie me viera con estas píldoras.

      Cerrado. Vea al siguiente cajero disponible.

      Después de leer el letrero en la máquina, fruncí los labios y me apresuré al mostrador donde estaba Jim. Él miró las cajas de Plan B y levantó una ceja.

      —¿Está segura de que necesita las tres? —preguntó, como si fuera asunto suyo.

      —Por favor, solo escánelas —susurré, mirando nerviosamente a mi alrededor.

      Las puertas automáticas se abrieron, y divisé una sudadera de la Academia Redwood por el rabillo del ojo.

      Mierda.

      Vera Rodríguez entró apresuradamente a la tienda con su largo cabello color chocolate todo despeinado y sus suaves labios rosados hinchados. Como yo, Vera estaba en la cima de la clase, una estudiosa nerd con puros dieces. No solo eso, sino que era, como que, la chica más bonita de Redwood.

      Al menos todavía no había mirado hacia acá.

      Jim levantó la mirada y le sonrió. —¡Hágame saber si necesita ayuda con algo!

      Vera miró hacia aquí aturdida, posando su mirada en mí. Mis ojos se agrandaron, y me volví hacia el mostrador subiéndome aún más la capucha. No sabía si eso hacía diez veces más obvio que estaba tratando de esconder algo, pero no me importaba.

      Tal vez no me reconoció.

      Ojalá.

      Después de presionar un par de botones en la caja registradora, Jim preguntó: —¿Encontró todo lo que buscaba hoy? —con una voz monótona, casi mecánica, como si hubiera hecho la misma pregunta cincuenta veces ya hoy.

      —Sí.

      —¿Tiene tarjeta de CVS? —preguntó.

      Molesta porque no me dejaba simplemente pagar, saqué la tarjeta de CVS de mi billetera y dejé que la escaneara para obtener mis puntos de recompensa.

      Presionó otro botón en su pantalla y murmuró: —¿Le gustaría donar a los niños necesitados?

      Apreté los dientes y asentí. —Claro. Claro. Solo apúrese.

      —¿Cuánto?

      Por poco me doy una bofetada en la cara. Si este hombre no dejaba de hacer tantas preguntas, Vera seguramente estaría aquí en un par de momentos con sus artículos y vería no una, sino tres cajas de Plan B.

      Pensaría que soy una cualquiera o algo así.

      —Puede redondear, si lo desea —dijo Jim.

      —Sí, está bien.

      —¿Desea una bolsa de papel? Serán diez centavos extra.

      Nunca recurría a la violencia, pero quería golpear a este hombre justo en su gran nariz. ¿No podía ver que tenía prisa? ¿Qué pasaba con todas estas malditas preguntas? Odiaba venir a lugares como este.

      —El plástico está bien —dije.

      —Alguien no se preocupa por el medio ambiente —murmuró Jim para sí mismo mientras colocaba las cajas en una bolsa de plástico y finalmente terminaba de cobrarme—. Serán ciento sesenta y ocho dólares.
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